
Desde los primeros encuentros de cristianos con pueblos «exóticos» en las américas, Asia y África, el afán 
lingüístico de los misioneros nos ha transm itido un gran número de gramáticas y vocabularios de lenguas 
Indígenas que, sin este empeño, se hubieran perdido para siempre. En Filipinas, el reto lingüístico se puede 
considerar más grande que en otras partes del mundo en vista de la gran diversidad étnica y lingüística y 
la fa lta de lenguas dominantes. Así que la política lingüística española se concentraba en organizar una 
administración que facilitase la aculturación Indígena, promocionando de esa manera el uso de las lenguas 
indígenas para la evangelizados

Since the firs t encounter o f the Christians and the "exotic" people In the Americas, Asia and Africa, the 
missionaries, due to  the ir linguistic am bition, have passed on a great number o f gramm ar and vocabulary 
o f native languages, w ith ou t such effort, they w ould have been lost forever. The linguistic challenge In 
the Philippines is considerably bigger than in other parts o f the w orld because o f its ethnic and linguistic 
diversity and the lack o f a dom inant language. The Spanish linguistics policy focused in establishing an 
administration tha t w ould make the acculturation o f the indigenous people easier, prom oting thereby the 
use o f the native language fo r evangelism.

Mula noong unang magtagpo ang mga krlstiyano at ang mga "kakaibang"tao sa Amerika, Asya, at Aprika, 
ang mga misyonero, nang dahil sa kanilang m ith iing pang-lingguw istika, sila ay nagbigay ng malaking 
kailanan ng balarila at talasalitaan ng katutubong salita, na, kung hindi dahil sa ganitong pagsislkap, ¡to 
ay tuluyan nang mawawala. Ang hamon ng lingguw istika sa Pilipinas ay di hamak na mas malaki kesa 
sa ¡bang bahagi ng mundo, ang dahilan nito ay ang iba't ¡bang uri ng lahi at salita at ang kakulangan ng 
pangunahing w ika. Ang layunin ng patakarang pang-lingguw istika ng Espanya ay ang magtatag ng isang 
pangasiwaan na magpapadall ng pag-pisan sa kultura ng mga katutubo, sa gayong paraan itaguyod ang 
pag-gam it ng w ikang katutubo sa pagbabahagi ng ebanghelyo.
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Cuando los españoles se Instalaron en el sudeste de Asia en el siglo XVI, se encontraron con 
una situación diferente en comparación con la experiencia americana. En primer lugar 
entraron en una región donde el contacto étnico, intercultural y lingüístico había sido una 

realidad cotidiana desde hacía muchos siglos, no solo entre pueblos asiáticos sudorientales y 
pacíficos, sino desde el siglo XV con moros y, desde los comienzos del siglo XVI, también con 
europeos. Esta diversidad étnica y lingüística se ve reflejada en la descripción de Manila que nos 
proporciona el Padre Murillo en el siglo XVI:

además de los españoles, y los tagalos, [...] ay otros muchos indios de las Islas de lenguas 
diferentes, como son los pampangos, los camarines, los bisayas, los Hocos, los pangasinanes 
y cagayanes;[..J negros de Angola, Congo y el Africa: ay negros del Asia, malabares, 
coromandeles y cana riñes. Hay muchísimos sangleyes o chinos, parte Christianos y la mayor 
parte gen tiles: ay ternates y mordicas [...]; ay algunos japones, borneyes, timores, bengalas, 
mindanaos, joloes, malayos, javos, slaos, tidores, cambayas, mogoles y de otra islas y reinos del 
Asia; [...] armenios, algunos persas y tártaros, macedones, turcos y griegos. Ay gentes de todas 
las naciones de Europa, franceses, alemanes, olandeses, genoveses, venecianos, irlandeses, 
ingleses, polacos y suecos. Ay de todos los rey nos de España y de toda América. '

La diversidad lingüística peculiar que forma parte de la realidad filipina hasta hoy en día, la 
hallamos también en la primera descripción del paisaje lingüístico filipino por el funcionario 1

1 Tomado de SUEIR0 JUSTEL, Joaquín, Historia de la lingüística española en Filipinas (1580-1898), Axac, Lugo, 2a. edición 2007, p. 42s.
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Imagen 1. Primera 
descripción del paisaje 
lingüístico filipino 
proporcionado por Antonio 
de Morga en 1609 en sus 
Sucesos de las islas filipinas.

colonial Antonio de Morga Sánchez Garay (1559-1636) en sus famosos Sucesos de las islas filipinas, publicados en 1609 en México (vid. la 
Imagen 1).

Además, en Filipinas, los españoles no se encontraron ante un territorio estructurado ni gobernado por soberanos siguiendo el modelo 
europeo, sino «[en] todas estas Islas, no avía reyes ni señores que las dominasen [...]; sino que en cada isla y provincia della, se conocían 
muchos principales»,2 que, en algunos casos, estaban en un constante estado de guerra.

Esta falta de homogeneidad, tanto en la estructura administrativa como lingüística, constituía un reto para los fines económicos, estratégicos 
e ideológicos que persiguió la corona española en Filipinas. Sobre todo el último aspecto, es decir, la evangellzación de los pueblos 
Indígenas, se veía enfrentada con grandes problemas a causa de la presencia de muchas lenguas diversas.

Ante esa necesidad de llevar a cabo la actividad misionera y para facilitar los otros fines, en 1594 el Consejo de Indias mandó repartir las 
tierras filipinas entre las cuatro órdenes religiosas: los agustinos, los franciscanos, los dominicos y los jesuítas. Como consecuencia de esta 
estructuración administrativa de las islas y de la fundación de pueblos y asentamientos — una estructrura que perdura en gran medida hasta 
hoy en día—  se logró una simplificación del panorama lingüístico consolidando como lenguas generales las más habladas del país y de 
cada región respectivamente. Así cada orden religiosa no tenía que ocuparse de más de cuatro lenguas pudiendo así especializarse en un 
número limitado de idiomas. Concretamente, a los agustinos les asignaron las provincias de Pampanga, llocos y parte de las Vlsayas, a los 
franciscanos Camarines, a los dominicos Pangasinan y Cagayan, dejando otra parte de las Visayas para los jesuítas. De esa manera, las lenguas 
más promocionadas por las órdenes religiosas eran el tagalo, el ¡banag, el bícol, el ¡locano, el pampango, el pangasinano y los dos dialectos 
bisayos principales, el cebuano y el hiligainón.

2 MORGA, Antonio de, Sucesos de las Islas Filipinas, En casa de Genronymo Balli, México, 1609, fo. 140v.
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Imagen 2. Portada del Arte y  Reglas de la lengua tagala por Francisco 
Blancas (1610). Es la gramática más antigua filipina dado que no 
sobrevivió ninguna obra del siglo XVI.

Imagen 3. Portada de la Doctrina Christiana en lengua española y  tagala, la 
primera doctrina impresa en Manila en 1593, en la casa de Francisco Blancas, 
autor del Arte y  Reglas de la lengua tagala.

Pero ya antes de la estructuración administrativa, en el primer sínodo de Manila en 1582, se adoptó una actitud importante para la 
dignificación y consolidación de las lenguas indígenas. Primero, los participantes reconocieron que las Islas Filipinas pertenecían 
a la población indígena. Segundo, decidieron que la evangelización se llevaba a cabo en las lenguas autóctonas y no en español, 
siguiendo así el modelo pionero americano. Este último acuerdo dio lugar a la redacción de un gran número de gramáticas y 
vocabularios partiendo de un conocimiento intuitivo de las lenguas indígenas basado en la mayoría de los casos en un corpus 
de carácter oral el cual se originó en la convivencia con los nativos. La documentación lingüística, junto con las traducciones de 
catecismos y confesionarios, perseguía un fin didáctico y otro pastoral. Como metalenguaje didáctico los misioneros se sirvieron 
del modelo latino, lengua bien conocida y estudiada por los misioneros. Sin embargo, este lenguaje formalizado proviniendo de 
la tradición europeo-latina no podía hacer justicia a la realidad lingüística de la rama malayo-polinesia de las lenguas austronesias. 
Esta insuficiencia de la terminología gramática latina para describir fenómenos de lenguas tipológicamente distintas ya fue 
comprobada por el propio Antonio de Nebrija al publicar su Gramática de la lengua castellana en 1492. Allí advirtió que la lengua 
latina carecía del artículo definido el cual sí existía en el castellano y en «[tjodas las lenguas, cuantas he oído».3 Los misioneros 
españoles andando por tierras americanas justamente se sirvieron de la gramática latina Introductiones latinae elaborada por el 
ya mencionado famoso gramático andaluz en 1481. No sabemos si la misma gramática circuló por Filipinas, pero el dominico 
Francisco Blancas de San José, en su Arte y Reglas de la lengua tagala de 1610 {vid. la imagen 2), elogió la eficacia del sistema 
conjugacional de la lengua tagala frente a la latina destacando así una diferencia tipológica entre las dos lenguas:

y con una sola misma voz se hazen todas las personas, y los dos números singular y plural. De manera que no ay amabam,
amabas, amabat &c. sino una misma voz haze para todos. Con esto quien no se le atreviera à esta lengua?.4

3 NEBRIJA, Antonio de, Gramática de la lengua castellana, Edición preparada por Antonio Quilis, Editora Nacional, Madrid, 1980 [1492], p. 182.
4 Blancas de San José, Francisco, Arte y  Reglas de la lengua tagala, En el partido de Bataan, por Thomas Pinpin Tagalo, 1610, p. 17.
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El jesuíta Francisco Colín en su Labor evangélica 
(1663) compara el tagalo con las lenguas clásicas del 
occidente para poder juntar distintos fenómenos 
lingüísticos típicos de cada una de ellas, pero todas 
presentes en el tagalo, también aludiendo a la 
presencia de artículos declinados como en el griego:

es sin duda mas cortesana, graue, artificiosa, y 
elegante la tagala; porque participa de quatro 
calidades, de las quatro mejores lenguas del 
mundo, hebrea, griega, latina, y española. De la 
hebrea, demas de la semejançaya dicha en el 
uso desús vocales y consonantes, tiene las raizes 
de los vocablos y sus preñezes y misterios y 
algunas guturales. De la griega los articulos en la 
declinación de los nombres y en las conjunciones 
la muchedumbre de vozes y tiempos [...].5

Al lado del fin didáctico de evocar entusiasmo en los 
misioneros estudiantes del tagalo se puede apreciar 
una cierta admiración ante esa lengua tan exótica 
vista desde la perspectiva europea. Todo eso abrió el 
camino para la elaboración de las primeras gramáticas 
de muchas lenguas indígenas, no sólo de Filipinas, 
sino también de América y de otras partes del mundo. 
Así, por ejemplo, se realizaron las siguientes primeras 
gramáticas de lenguas filipinas : Arte y Reglas de la 
lengua tagala (1610) por el dominico Francisco Blancas 
de San José; Arte y Reglas de la lengua pampanga (1621) 
por el agustino Francisco Coronel; Arte de la lengua 
yloca (1628) por el agustino Francisco López; Arte de 
la lengua bisaya hiligayna de la isla de Panay (1637) por 
el agustino Alonso de Méntrida. Ya antes, en 1593, 
se publicó en Manila la primera doctrina cristiana 
filipina, aún utilizando la antigua escritura filipina para 
reproducir la lengua tagala (vid. la Imagen 3 y 4).

En los siglos siguientes, el interés por los idiomas 
filipinos nunca cesó, dejando lugar a 125 gramáticas 
publicadas a lo largo del siglo XIX, muchas más que 
en América. Este afán lingüístico se debe, por un lado, 
al comercio entre España y Filipinas y, por otro lado, al 
hecho de que la lengua española nunca se expandió 
en las Islas Filipinas con la misma extensión como en 
América.

5 COLÍN, Francisco, Labor Evangélica, ministerios apostólicos de los obreros de la Compañía de 
Jesús, Reedición por Pablo Pastells Vila, Imprenta de Henrich y Compañía, Barcelona, 1900 
[1663), tomo I, p. 56.
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Imagen 4. Página de la misma Doctrina Christiana (1593) donde aún se utiliza la 
escritura baybayin para representar la versión tagala de los textos sacrales.

Resumiendo, podemos destacar los puntos esenciales de la 
empresa lingüística española en Filipinas. En primer lugar, hay 
que mencionar la primera y continua documentación de las 
lenguas más habladas en las islas. Esta labor lingüística, al lado 
de objetivos ideológicos y didácticos, y también económicos, 
hace constar una cierta actitud positiva frente a las lenguas 
indígenas filipinas que abrió el camino para la dignificación 
y la consolidación de las lenguas regionales. De hecho, el 
espíritu de esa actitud particularista, promocionada por la 
política lingüística española en Filipinas desde el s. XVI, aún se 
puede constatar en la política lingüística actual de la República 
de Filipinas: la alfabetización de los jóvenes se efectúa en 
la lengua regional de cada provincia que ya les sirve como 
lengua materna, quitándoles el obstáculo de ser alfabetizados 
en una lengua desconocida. Esta situación especial en 
comparación con otros países multilingües, sobre todo en el 
centro y en el sur de América, es de carácter muy progresista y 
facilita la escolarización y alfabetización de la población.


